
dar media vuelta á la izquierda y disparar una descar-
ga cerrada, atacando después sable en mano, lo que
desconcertó á los moldados, como ya sabrán ustedes
por lo que lia dicho El Postillón do Gerona, al refe-

rir que el marques del Duero dispuso que se degrada-
se y se dieran cien palos á algunos de ellos.

NOTICIAS ESTHANJEBAS.

Veinte años mas tarde, otra Asamblea decretaba que
el 21 de Enero fuese en lo sucesivo un dia de luto; y

durante quince años, hasta la revolución de Julio de
1830, la Francia vistió luto el 21 de Enero.

La fiesta del 10 de Agosto tuvo toda la pompa re-

querida en aquella época: marcha solemne de la Con-

vención hacia la Plaza de la Bastilla, estatua de la
naturaleza erijida sobre las ruinas de aquella fortale-
za, y chorros de agua pura brotando de los pechos de
la estátua. El presidente de la Convención pronunció
un discurso alusivo á la estátua, bebió en seguida del
agua cristalina que de ella manaba y pasó la copa á
los circunstantes, entre los que. figuraban hombres de
todas edades espresando en sus semblantes una ale-

gría verdadera ó falsa la fiesta del 10 de Agosto no
se celebró mas que una vez.

No podemos menos de mencionar una curiosa de-

liberación tomada por el Consejo jeneral del Sena,
(jue hallamos en las relaciones de aquella época, y
cuyo testo es como sigue :

"El Consejo jeneral, considerando que es de su
"deber el prevenir se encarezcan los artículos de pri-"ine- ra

necesidad, entre otros el de las velas; consid-
erando ademas que á nuestros hermanos de los depar-
tamentos no puede lisonjearlos una fiesta dispendi-
osa, cuyas consecuencias no harían mas que agravar
"la miseria del pueblo, y solo recordarían el fasto de
"los reyes; oído el sustituto de la Comuna, prohibe á
"todo ciudadano luminar su casa el 10 de Agosto y

(Del Correo de Ultramar.)
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TURIN, ROMA Y FLORENCIA.

Los asuntos de Italia han adquirido mucha grave-
dad durante esta quincena: en Roma, la Asamblea
Constituyente ha proclamado la destitución del Papa,
y la República; en Florencia, el gran duque Leopol-
do, asustado de los movimientos populares que se re-

petían diariamente y amenazaban su cabeza, ha aban-
donado sus Estados á la anarquía retirándose á San
Stcfani bajo la protección de los buques ingleses; en
Turin, el ministerio Gíoberti no está ya bien avenido
con la Cámara ni con el pueblo que quieren la guerra
inmediata y la adhesión oficial á la Constituyente de
liorna; en Milán, reina el terror con mas fuerza quo
nunca, llegan del Austria tropas de refresco, y no tar-
dará el ejército de Radetzky en contar 150,000 hom- -
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ranean de los edificios públicos, y las reemplazan con
el gorro frijío! Cierto que sí así entienden la libertad
y de ese modo respetan la Relijion, es una libertad
que debe tranquilizarnos muy poco.

Se dice que Genova y el Piamonte no tardarán en
seguir el movimiento de Roma y do la Toscana, que
la Sicilia es republicana de corazón, que Venecia y
Milán quieren la República italiana, y que, en fin,
dentro de poco no quedará á la monarquía mas que
un estrecho asilo en el sur de Italia.

Los romanos no se paran en dificultades, están
deslumhrados por el triunfo que han alcanzado; em-

pero no deben olvidar que Radetzky sigue en Milán,
que Carlos Alberto no se dejará fácilmente arrojar de
sus Estados, y que basta un soplo para desmoronar
su castillo de cartas. Verdad es que la Francia no ha
dicho aun nada, pero no faltará á su misión, y la lle-

nará cuando lo juzgue oportuno, consultando sus in-

tereses y clijiendo los medios, si preciso es.

ANIVERSARIO DE LA REVOLUCION DE
FEBRERO.

Un año hace que ha caido la monarquía de 1830
y que se ha proclamado la República en el Hotel de
Villa, y sabidos son los acontecimientos que han sur-jíd- o

de la revolución de Febrero, y el trastorno jene-r- al

do que ha sido teatro la Europa; pero lo que toda-
vía se ignora es cual será el resultado final de la caí-

da del trono de Luis Felipe, porque no solo reina hoy
la misma ajitacion que hace un año, sino que tenemos
ademas la inccsjcffte eventualidad de una guerra jene-r- al

que, á pesar de los esfuerzos sobrehumanos de
Inglaterra y Francia será muy difícil si no imposible
evitar.

Entretanto háse celebrado el 24 de este mes el
aniversario de la última revolución, como se celebra-
ron antes sucesivamente, bajo la primera República,
las fiestas del 14 de Julio de 1789, del 10 de Agosto
de 1792, del 21 de Enero y del 31 de Mayo de 1793;

"siguientes.
El consejo municipal de Paris no ha tenido nece-- r

urus piuuiuá u iiivmiu ui i üimouic; onecía sigue si-

tiada, pero dispuesta á la defensa; Nápoles prepara
una doble espedicion contra Koma y Palernio, pero
reina allí una .njitacion sorda que inspira al gobierno
serios temores; en fin, no hay rincón de Italia que no
participe de ese movimiento revolucionario que se
siente desde el Tirol hasta el centro de la Sicilia.

En esta intolerable situación qué liará la Europa,
y qué la Francia? lié ahí la cuestión que hay que re

sidad de adoptar semejante pedida para impedir á los
ciudadanos (pie iluminasen sus casas, porque ya estos
se habían impuesto esta prohibición sin orden oficial.

lié oqui como se ha celebrado el primer aniversa-
rio de la fundación de la República:

A las nueve de la mañana la Asamblea nacional
se puso en marcha en dirección de la Magdalena don-

de debia celebrarse un servicio fúnebre en honor de
las víctimas de la revolución. Rompían la marcha los
ujieres, precedidos de su jefe, y seguían los mensaje-
ros de Estado, el presidente, los seis více-president-

los secretarios, los tres cuestores, y detrás los reprer
sentantes formados por filas y de frente, con su banda
y su roseta. Desde el palacio de la Asamblea hasta la
iglesia de la Magdalena estaba tendida la guardia na-

cional, algunos escuadrones de caballería y la guardia
republicana.

Apenas entraron en la iglesia los representantes,
llegó en coche el presidente de la República con el
vice-preside- nte M. Boulay (dol Menrthe), el primero
de uniforme de jeneral de la guardia nacional con el

bajo el imperio, la del 15 de Agosto; la del 25 de
Agosto, bajo Luis XVIII; la del 4 de Octubre bajo
Cárlos X, y en fin las del 1? de Mayo, del 27, 28 y 29
de Julio de 1830 bajo Luis Felipe. Qué fuerza die-

ron todas esas fiestas á los diversos gobiernos en que
se celebraron? Ninguna, y no creemos que suceda de
Otro modo respecto de la del 24 de Febrero, porque
utendida la fisonomía que ese día presentaba París,
no es difícil augurar que no le está reservada la per-
petuidad. Las fiestas políticas tendrán que ir á con-

fundirse en la nada con los juramentos políticos abo-

lidos por la República. Tampoco faltaron la pompa y

las aclamaciones á las fiestas de la Convención cuan

solver. Si, por una parte, interviene la Francia, dirán
unos que falsead principio proclamado en Marzo de
la no intervención en los negocios de los otros pue-
blos, y que no quiere la emancipación de la Italia; y
sí, por otra parte, deja á los romanos y tosca nos go-

bernarse á su capricho, dirán otros que falta á su mi-

sión como grande potencia católica no protegiendo al
jefe de la Iglesia en su doble soberanía. Unos y otros
tendrán razón, pues si la Francia interviene, es evi-

dente que no tendrá nada quo decir si los rusos llegan
hasta el Danubio para socorrer á los austríacos sus
aliados; y si no interviniese faltaría á su deber, porque
el Catolicismo se hallaría entonces con su jefeprivado
de la justa independencia, que de ningún modo ten-
dría hallándose despojado de la autoridad temporal.
Es indudable que la Francia debe querer la Italia li-

bre, pero lo será esta menos con el Papa en Roma,
Leopoldo en Florencia, y Cárlos Alberto consolidado
en Turin? En eso está toda la cuestión. Nosotros
creemos que la libertad, la verdadera libertad ganará
mucho con el restablecimiento del trono de los dos so-

beranos espulsados dé sus Estados. Los romanos di-

cen: Nosotros queremos ser católicos, pero al mismo
tiempo queremos ser libres; el Papa no sabia dejar á
la política sus fueros; nosotros sabemos no mezclar

do las decretaban y en el momento de su celebración,
y sin embargo no las han hecho durar una hora mas cordón y la placa de la Lejion de Honor, y el segun-

do de frac negro con las insignias de simple represen-
tante. Su escolta se componía de un piquete de la
guardia nacional á caballo y de coraceros, y en todo
su paso prorrumpió el jentió en gritos de: Viva iW-poleo-

n!

Viva la República!
El interior de la iglesia tenia algunas partes col-

gadas de negro; el cenotafio era sencillo pero severo,
y las telas que lo componían estaban esmaltadas de
lágrimas de plata. En sus cuatro esquinas, sobre cua-

tro enormes candelabros había iguaniúmcro de pebe- -

que las circunstancias que les habían dado ser. Cuan-
do después de la muerte de Luis XVI se decreto co-

mo fiesta nacional el aniversario del 21 de Enero,
Couthon pidió que la Convención espresase este pen-

samiento terrible: Muerte á los tiranos! Paz en las
cabanas! la Convención, por un movimiento espontá-
neo, gritó: Muerte á los tiranos y paz en las caba-

nas! Por la noche fueron quemados los retratos de los

reyes de Francia y de Prusia, y los jacobinos estenoos en los de la Relijion, y mientras esto dicen, hacen
v istia dieron el acta de acusación contra todos los reyes.pernios las insignias del gobierno pontifical, las ar
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Y por mas que marcha de penalidad en penalidad, de
humillación en humillación, y de sacrificio en sacrificio,
nunca le vé el fin

Multitud de edificios, diversos por su jénero do cons-

trucción; apiñados unos, diseminados otros, formaban un
conjunto agradable y encantador.

Estendiendo un poco las miradas, descubrí una cam-

piña pintoresca, ópima; y mas alli el navegable 'Guadal-
quivir con su puente do Tiiana célebre por tantas y tan
entrañas aventuras de que ha sido testigo.

Dirijiendo la vista á su fresca orilh, se verá una an-

daluza graciosa y pizpereta en ancas de fogoso corcel en--
jaezado a la jerezana y ciñendo con nacarado brazo' la

NOVELA ORIJINAL

Por D. Juan Antonio de Calderón.

(Continuación.)
CAPITULO CUARTO. .

Sevilla a vista de pájaro.
El Marques entró en el snlon: el barón y eu hija lo es-

peraban; Ju'ia al parecer con impaciencia, el barón con
eu tristeza habitual.

Durante la comida aventuró el Marques algunas pre-
guntas acerca d-- l misterio que le rodeaba; que no obtu-
vieron contestación: al contrario el baroa hizo por sepa-
rarlo He aquel terreno, preguntándole.

Y bien Marques; no me habéis dicho nada respecto
do mi quinta: que os parece?

En verdad Sr. barón; quo en mi corta ednd, o pfio.
de decir que he visitado casi las mejores poblaciones de
Europa, y os juro & fé mia no haber visto en'ninguna de

un edificio tan hermoso y donde el atte haya
.

sabido...i - i. i

estremeciéndose á su pesar lanzó una mirada al cuadro
Que decís? preguntó el Marques, siguiendo su vis-

ta la del barón.
Nada; contestó con las facciones descompuestas y

una mirada escudriñadora al Marques como si
tratase do penetrnr el objeto de su pregunta Nada; re-

pitió con un acento terrible: hablemos de otra cosa.
Pero ni oir aquella contestación, ya nadie pensó en

hablar Un silencio profundo, aterrador, siguió á las pa-

labras del bar8
Dijérase, como Servantes, que en aquella estancia,

hasta el mismo silencio guardaba silencio.
Esta situación tan embarazosa, digámoslo así, para

los tres personajes allí reunidos, no podia ser muy dura-der- a;

por C9o Julia haciendo un esfuerzo sobre eí misma
y á pesar de lo conmovida quo so hallaba, dijo dirijiéndo-s- e

al Marques.
Y ea vuestros viajes por España, no habéis tenido

ncasjon de ver á Sevilla, una do las mejores poblaciones
do nuestra hermosa Andalucía?

La mayor parto de mi familia, contestó el Marques
dando un profundo suspiro, es do Sevilla;, yo tamdicn na-

cí allí, pero á poco fui trasladado & Francia. A mi vuel-

ta, hace un año, traté le visitar aquella hermosa pobla-

ción, y todavía recuerdo con entusiasmo, la alegría mez-

clada de emoción que esperimenté al pisar el pueblo quo

meció la runa de mis padres Nadio me pondoró al ha-

blarme do esa ciudad, célebre por su magnífica Cutedral,
sus lindas muchachas; sus corridas de toros y sus amores
por entre celosías. .

Lo primero quo hice fue visitar la Catedral.
Admiré aquella obra colosal donde cada cornisa en-

cierra un recuerdo; cada columna una historia, y subí á
la Giralda. , .

Qoé espectáculo tan encantador se presentó a mi vis-

ta!. Quo cuadro tan grandioso!
A mia pies un pueblo bullicioso y trabajador quo, en

entusiasta eií va y viene, se para y torna á venir, y

siempre con una idea fija.
Idea sublime! La del trabajo que está condenado.

Carrera dura, pennua.... carreta do sufrimientos en la

que se humilla y sacnficd. ...

cintura garbosa de su adorado amante, bu condescendienl
vestido deja ver de cuando en cuando una pierna linda
y de un contorno atrevido; incitante del quo no separa la
vista el enamorado andaluz.

Oh, Sevilla es el pueblo, de los nncantos, do las ilu-

siones, do los amores. Tienen razón; los andaluces do-b- en

estar orgullosos Sevilla es una joya.
El Marques calló. Estaba verdaderamente sublimo,

bello al hablar del pueblo que lo vió nacer: Julia era fo-l- iz

contemplándolo y so estasiaba ni escucharlo.
El barón lo Hijo: Observo con satisfacción querido

Marques, quo vuestros viajes por el estranjero no han po-

dido haceros disminuir en nada el amor patrio; ese amor
que nos engrandece á nuestros propios ojos y del que par-
ticipan todas las almas nobles.

El bnron calló también, y tomando aquella actitud quo
lo era peculiar, pareció sumerjirse en profundas rtflec-sione- s.

Dos minutos después, salió Julia del salón.lit;i uiniiui wnt lama jiui ii-- r i ion m iiiuua coi el gusto y la
elegancia con la cncillez: ademas os aseguro que estoy
encantado pues no crtiia hallar edificios tan hermosos fuo-r- a

de la bella Francia.
Sois francés,? preguntó el barón.
NoSr.
Me pareció que hablabais con algún fuego acerca do

la Francia.
Admiro sus bellezas y nada mas": la Francia tiene

para mí recuerdos muy terribles.
Para mí también; contestó el barón tristemente: y

té barón y el Marques quedaron solos.

CAPITULO QUINTO.

y te ni oren.
El barón parecía cada momento mas ajitadoy una pi-lid- ez

mortal cubría su rostro: una lucha interior lo sofo- -,

cba y sus nunos crispadas lo cstendian como en ademan
do desechar alguna visión.

El Marques que lo halda observado largo rato; se le-

vantó de rejunte, sacudió la Cabtza y dmj;cndobe á él


